
62
62

TOM PERROTTA 

La señora Fletcher 

(Libros Del Asteroide)

¿De qué va? Después de que su 
hijo se vaya a la universidad, Eve 
descubre el porno y las nuevas 
relaciones sociales mientras su 

PAPAYA 

Corazón abierto (Jabalina Música)

¿Otro grupo que llega tarde al 
tropicalismo? ¡No! Con ese 
nombre… Se lo llevamos diciendo 
ya un rato: con semejante saco de 
prejuicios no vamos a ningún 
sitio. Pensé que estábamos en 
una sección cultural y no en el 
diván del psicólogo. Aun así. Este 
disco le puede venir muy bien 
para lo suyo. Corazón abierto 
mezcla sin complejos ni vergüen-
za trap, reguetón, cumbia, folk, 
dance y rumba. ¡Madre mía! Sí, y 
además exuda sexo. ¡Uy! Ya sabe 

NIÑO DE ELCHE 

Antología del cante flamenco 

heterodoxo (Sony)

Primera pregunta: ¿es para 
tanto? Lo es. ¿Pero tanto? Sí. 
Explíquese. Algunos dirán que 
esto ya lo han hecho antes, que 
el cante es otra cosa y que la 
fusión es tan vieja como el 
fl amenco mismo. Y tienen 
razón. Pero también la tenemos 
los que pensamos que este disco 
es un acontecimiento. ¿Por qué? 
Porque aquí hay zarzuela, 
poesía mística, panfl etos 
antifl amencos, palos clásicos, 
Lola Flores, ruidismo, electróni-
ca, Shostakovich y política. Y 
suena tan coherente como una 
soleá de la Niña de los Peines. 
Exagerado. Puede ser, pero hace 
tiempo que no me emocionaba 
tanto. (carlos primo)

MARY BEARD

Mujeres y poder (Crítica)

Mujeres, unidas, jamás serán 
vencidas. Juntas y fuertes, 
feministas siempre. Enhorabue-
na, veo que está a la última en 
manifestaciones que luchan por 
la igualdad de género. Pero puede 
relajarse, he venido aquí a hablar 
del libro de Mary Beard, no a 
darle el carné de feminista. Me va 
usted a disculpar, me he puesto 
nervioso. Es que yo soy muy 
feminista. O deja de repetir eso o 
yo me largo. Ya paro, palabra. Se 
lo agradezco. Beard aborda uno 
de los debates más candentes del 
momento y arranca este 
manifi esto narrando la primera 
vez, según documentos históri-
cos, que un hombre calló a una 
mujer en público para imponer 
su voz. Con ironía y varias 

refl exiones basadas en su propia 
experiencia, relata lo injusta que 
ha sido la historia con los 
personajes femeninos poderosos. 
Al terminar uno se da cuenta de 
que es una tragedia que la 
sociedad se prive del talento 
femenino. Lo leeré y me haré más 
feminista. Me largo. (sara navas)

que yo soy más de series. Igual si 
se escucha algunos de los temas 
del disco como Ay, mujer o Amor 
o sexo cambia de idea. No sé, es 
que además me huelen a 
advenedizos. Pues se equivoca. Su 
primer disco, No me quiero 
enamorar, les llevó a ser la 
revelación de 2016. Los premios 
de la industria me dejan indiferen-
te. ¿Y si le digo que hay una 
versión de Ilegales en el disco? 
Usted sí que sabe cómo engatu-
sarme, ¡ladrona! ¿Lo ve? ¡Mejor 
que una terapia! (blanca lacasa)

TOM GAULD. En la cocina de  Kafka  (Salamandra)  

El escocés Tom Gauld tiene un estilo tan limpio que 
rara vez se toma la molestia de dibujar rasgos a los 
personajes que pululan por sus tiras cómicas. No le 
hace ninguna falta, porque lo suyo es el humor 
conceptual. Chispazos (a veces mazazos) de un 
ingenio tan fino, que deja al lector pensando en el 
chiste aún un rato largo después de leerlo. Con En la 
cocina de Kafka, demuestra que es tan culto que no le 
importa nada reírse de la cultura, desnudar tópicos y, 
sobre todo, burlarse de ese postureo seudocultureta en 
el que todos podemos vernos reconocidos en algún 
momento. Vergüenza debería darnos. (aitor marín)

vástago desaprende precisamente 
eso mismo. ¿Qué pasa en el libro? 
Nada y de todo, como siempre con 
Perrotta. Ningún escritor narra 
tan bien ese terremoto a punto de 
tener lugar bajo tierra mientras en 
la superficie reina la calma. 
Póngame un ejemplo visual. 
Imagine ese punto de la superfi cie 
del océano que es el origen de un 
maremoto. Ahí no se notará 
demasiado. La ola puede ser de 
apenas un metro, pero cuando 
llegue a la costa puede alcanzar 
los 20. Pues bien, a Perrotta solo le 
interesa narrar esa primera ola. La 
gigante se la deja a Jonathan 
Franzen. (guillermo alonso)
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